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TRIBUTO A LA JUVENTUD... 


Y UN ALERTA 


POR JORGE FONT SALDANA 


Discurso pronunciado por 


Jorge 
1966 


el Sr. 
Font Saldaña, Secretario de Hacienda de 
Puerto Rico, la noche del 26 de marzo de 


en ocasión de honrar la Cámara 


Junior de Río Piedras a los hombres jó- 
venes más destacados del año seleccionados 


por dicha Institución. 
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TRIBUTO A LA JUVENTUD ... Y UN ALERTA 


POR JORGE FONT SALDAÑA 


señor Presidente y Miembros todos de la Cámara Junior 
de Río Piedras, representativos de la juventud puertorri- 
queña a quienes esta Institución les rinde homenaje hoy, 
distinguidos visitantes: 


Mi saludo más cordial a todos. 


En pocas ocasiones me he sentido tan honrado como en 
la noche de hoy. ¡Se me ha designado orador de este acto 
en que se honra a un grupo de hombres jóvenes puertorri- 
queños por su dedicación al gran propósito de superación 
de nuestro pueblo. Gracias, señores de la Cámara de Co- 
mercio Junior de Río Piedras, por ofrecerme oportunidad 
tan valiosa de comentar la participación de la juventud en 
la obra común de progreso, civilización y bienestar de nues- 
tra sociedad. 


En el credo de esta Institución hay dos sentencias que 
refulgen de tal manera victoriosas que podrían incorporarse 
a la constitución de cualquier empeño humano de filan- 
tropía. Reza la primera sentencia: “el gran tesoro de 
la tierra reside en la personalidad humana”, y la segunda, 
“servir a la humanidad es la mejor obra de una vida.” 


La Cámara Junior de Río Piedras en su misión actuante 
pone en vigor el credo y nos ofrece este año los ejemplos 
de seis servidores públicos, penetrados del sentido de su 
responsabilidad: un economista y administrador, Jenaro 
Baquero, que participa con devoción en una difícil obra de 
gobierno; dos científicos, los doctores Juan Figueroa y 
Stanley Asencio, profesores universitarios que acaban de 
realizar con éxito una ul. las intervenciones quirúrgicas 
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más delicadas y de más trascendencia en el campo de la 
medicina; un ejecutivo de un importante complejo indus- 
trial puertorriqueño, Antonio Luis Ferré, que a su vez es 
Presidente de la Junta de Gobierno de nuestro más alto 
centro de enseñanza y presidente también de una asociación 
estatal de industriales; un artista, Justino Díaz, que da 
lustre al bel-canto en los escenarios de más prestigio en el 
mundo y un atleta, Fernando Luis Báez, que se ha desta- 
cado en competencias internacionales trayendo honor y 
fama a nuestra isla. 


Estos hombres jóvenes representan ese gran tesoro de 
la personalidad humana y están conscientes de que su ser- 
vicio al país donde nacieron y a la humanidad es la mejor 
obra de sus vidas. Noble ética informa estas vidas que 
dan vigencia a la cita martiana de que “no es la inteligen- 
cia, recibida y casual, la que da al hombre honor, sino como 
se la usa y la salva.” 


Juventud Fecunda 


Los hombres jóvenes del mundo, en todas las edades, 
han marcado el paso en los grandes movimientos de la his- 
toria como filósofos, descubridores, artistas, guerreros, mú- 
sicos, historiadores, tribunos, religiosos, sociólogos, cientí- 
ficos, economistas, deportistas, escritores, poetas, perio- 
distas, políticos, revolucionarios y fundadores. En Puerto 
Rico venimos cubriendo nuestra cuota brillantemente. A 
los 35 años de edad Ramón Power nos representó como dipu- 
tado en las Cortes de Cádiz, y José María Quiñones tenía 
29 cuando reemplazó a Power. Ambos realizaron labor 
excepcional en la consecución de libertades públicas y de 
progreso social para Puerto Rico. A los 37 años Segundo 
Ruiz Belvis redactó y presentó informe luminoso para la 
abolición de la Esclavitud en Puerto Rico, elogiado por 
Castelar de tal manera que, a su juicio, debía formar parte 
de los derechos del hombre proclamados en la Revolución 
Francesa. A los 25 años Baldorioty de Castro, el insigne 


2 


cr MI 


Don Román, ya se había destacado como pedagogo. Cruz 
Monclova, nuestro ilustre historiador, lo considera, además 
de gran periodista, patriota integérrimo, brillante polemista, 
el más grande pedagogo de nuestra isla. Eugenio María 
de Hostos a los 24 años publicó su novela política La Pere- 
grinación de Bayoán. A los 32 años Betances fundó la 
Sociedad para la Abolición de la Esclavitud. Lloréns Torres 
tenía 21 años cuando publicó su poemario Al Pie de la 
Alhambra. Gautier Benítez, quien murió a la edad de 30 
años, es el poeta lírico por excelencia de Puerto Rico. Manuel 
Corchado a los 26 años fundó en Barcelona la revista Las 
Antillas y a los 33, en su carácter de diputado, defendía la 
autonomía y sostenía candentes debates con los más grandes 
tribunos y políticos españoles. Alejandro Tapia a los 22 
años escribió su drama Roberto D'Evreux. La famosa 
tiple puertoriqueña María Dolores Montilla a los 28 años 
inauguró para la música el Teatro Nacional de Buenos 
Aires. Rafael Santos, ilustre médico puertorriqueño, llevó 
a cabo en París penetrantes investigaciones para la cura 
de la tuberculosis. Julio Padilla Iguina a los 30 años hace 
la mejor traducción al español del poema de Ovidio La 
Metamorfosis. Leopoldo Cerecedo es catedrático de química 
en la Universidad de Fordham a los 28 años. Nicolás Mulet 
no contaba 30 años cuando diseñó y construyó un velocípedo 
anfibio que se probó con gran éxito en la Bahía de San Juan. 
El gran pintor José Campeche ya era reconocido por la crí- 
tica europea como un gran artista a los 24 años de edad. 
Juan Augusto Perea publicó a los 33 años la mejor biogra- 
fía que se conoce de Juan Ponce de León y a los 34 
publicó un estudio sobre la influencia del gran poeta griego 
Horacio en la poesía puertorriqueña. Muñoz Rivera a los 
30 años fundó el periódico La Democracia en Ponce, a los 
37 era jefe de un partido político y a los 38 jefe de un go- 
bierno. y 

He hecho esta breve reseña de personajes que alcanza- 
ron prominencia a temprana edad en Puerto Rico——no aludo 
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«4 casos raros de precocidad—para destacar la importancia 
que tiene el que nuestro pueblo invierta en la juventud 
su caudal de aspiraciones, fe y esperanza. 


La nostalgia del pasado no puede ser un impedimento 
a la marcha que cruza el presente para penetrar en lo por 
venir. 


No se tema a los errores de la juventud. Muchos come- 
tieron en esa época de sus vidas San Agustín y Severus. 


“El que vale se levanta” 


En todos los tiempos ha habido resistencia a darles par- 
ticipación activa a los jóvenes en los asuntos de gobierno, 
como en otras empresas importantes, pero sospecho que ha 
sido más por la fuerza de renovación que puedan traer que 
por su edad. 


La pugna que sobre métodos, posiciones y representación 
surge siempre cuando se encuentran dos generaciones no 
es tanto entre jóvenes y viejos como entre tradicionalistas 
e innovadores. La controversia es también sobre unas pre- 
rrogativas que se quieren mantener a toda costa. Los vie- 
jos timoratos acogen con beneplácito a los jóvenes dóciles 
—les llaman cirecunspectos—que sigan fielmente sus normas. 
Los jóvenes de visión de futuro que quieren intervenir en la 
orientación de sus propias vidas no rechazan a los viejos 
que si les hacen crítica, crítica constructiva, pero que no les 
niegan su derecho de participación. El viejo que fue joven 
y no pudo terminar su obra porque el ámbito de su vida se 
la limitó confía siempre en las manos vigorosas y en el 
corazón generoso de la juventud. Así Sócrates, Platón y 
Aristóteles en un maravilloso proceso de identidad. Así 
Leonardo y Rafael. Un San Agustín anciano y un Santo 
Tomás en plena juventud refulgen en los movimientos éticos 
del mundo. La madurez de Filipo no niega la épica vibrante 
de Alejandro casi adolescente. La controversia no es sobre 
los años de vida que cada cual tenga. La controversia es 


d 





profundamente sobre conceptos y normas. La controversia 
—aparte de las conveniencias superficialez—no es tanto 
sobre el poder, como sobre la orientación conceptual que se 
le de al poder. Muchos hombres, jóvenes y viejos han sido 
ajusticiados en sus tiempos, no por la edad que tuvieran, 
sino por la significación de su voz, de su mensaje. 


Sócrates, anciano, mentor de la juventud, es condenado 
a muerte bajo acusación de corromperla. Jesús, joven en 
su versión terrenal, es crucificado por innovador, no por 
ser joven. 


¿Qué joven negaría la fuerza nueva de un Segismundo 
Freud que devorado por el cáncer no permitía que le apli- 
caran anestésicos porque quería, alerta, consciente, seguirle 
tomando el pulso al mundo? 


Goethe tenía 82 años cuando concluyó su Fausto inmortal 
del cual había publicado 42 años antes el primer fragmento. 
La fuerza de creación nunca le abandonó a lo largo de su 
vida. El, que a los 26 años había publicado obras famosas, 
fue siempre un defensor vigorosos de la juventud, como lo 
fue Einstein, quien a los 30 años era director de un ilustre 
instituto de física y a los 39 recibía el Premio Nobel. 
Cuando a Einstein, ya viejo, en su residencia de la Uni- 
versidad de Princeton, se le preguntó sobre el futuro del 
mundo declaró con aliento de eternidad: “Nuestra espe- 
ranza está en la juventud.” 


Alejandro fue emperador de Grecia a los 23 años y 
Jefferson a los 32 años redactó la Declaración de Indepen- 
dencia de los Estados Unidos. Pero, la sabiduría de Solón 
brillaba cuando ya era un anciano, como esplendió el genio 
de Miguel Angel y Leonardo en los años finales de sus largas 
y gloriosas vidas. El espíritu de Kant brillaba por igual 
en la juventud que en la vejez y así el de Galileo. Oliver 
Wendel Holmes ponía luz en la ciencia jurídica tanto a los 
30 como a los 90 años de su noble vida. Hamilton a los 
32 años fundó la Hacienda y organizó el sistema monetario 
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y las aduanas de los Estados Unidos. Copérnico era famoso 
a los 23 años y Berkerley a los 26 y Stuart Mill a los 19. 
A los 22 años Newton era atalaya de la ciencia física en el 
mundo. 


La clave ha de ser romper la barrera de la hostilidad, 
del recelo y de la suspicacia entre la juventud y la vejez. 
Quien, joven o viejo, no use sus facultades al máximo para 
contribuir al bien común debe dejar paso al que tenga la 
energía, la devoción, la capacidad y el entusiasmo para cum- 
plir los objetivos que su deber le señala. No se intente po- 
ner grilletes al entusiasmo, aunque sea necesario canalizarlo 
para utilizarlo mejor, ni al esfuerzo creador. ¿Eso sería 
vano empeño, como dijera Muñoz Rivera un año antes de 
morir, “El que vale se levanta aunque para detenerlo se 
conjuren muchos celos y muchas envidias. Se levanta por 
su esfuerzo, por la prueba continua de su capacidad, de su 
honorabilidad. Y también por la continua prueba de su 
disposición al sacrificio”. 


Se rompieron viejos moldes 


Vigilémonos nosotros mismos para evitar que se cree 
como un fetiche el concepto político y social del providencia- 
lismo que abre brecha al despotismo y aherroja la libertad. 
Veneremos el árbol que dio ricos frutos pero no dependamos 
de él como si fuera inmortal porque los retoños, si son vigo- 
rosos, pueden reemplazarle, a veces con ventaja. No debe 
esperarse a que el árbol fecundo se seque para sustituirlo. 
Plántense a su lado los nuevos árboles que han de dar frutos 
óptimos. 


La pujante transformación social y económica que ha 
experimentado Puerto Rico en las dos últimas décadas y su 
progreso en la zona democrática del gobierno propio hacen 
tangencia directa con el tema que estoy tratando esta noche. 
Haré una breve incursión histórica en acontecimientos rele- 
vantes que ilustran esa relación. 
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Por fuerza natural he de señalar los signos definitorios 
de la situación aludiendo a la figura principal que la moldeó. 
No contaré las actividades de justicia social de Luis Muñoz 
Marín cuando era un adolescente, sino su iniciación y pro- 
yección en la vida formal de los partidos políticos en nuestro 
país en lo que tiene que ver con lo que esta noche comen- 
tamos. 


A los 34 años de edad Muñoz Marín fue uno de los hom- 
bres prominentes que fundaron el Partido Liberal. Inme- 
diatamente se destacó, en el Parlamento y en los foros polí- 
ticos, como líder de la juventud y de los hombres maduros 
con ideas nuevas de ese partido. En la marcha de los acon- 
tecimientos, ante un cuadro desolador de votos conculcados, 
impuesto por sombrías fuerzas colonialistas, auspició un 
movimiento con una técnica de acción de retraimiento elec- 
toral militante. En la Asamblea de Yauco, el Presidente 
del Partido, al escuchar en el pase de lista que un hombre, 
José Castillo, de Sabana Grande, votaba a favor de la tesis 
de Muñoz preguntó: ¿Es José Castillo el joven o José Cas- 
tillo el viejo? Y el votante, con voz segura, afirmó: Es José 
Castillo, el viejo, que vota por el retraimiento. 


Muñoz Marín fundó en el año 1938 el Partido Popular 
Democrático con un grupo de hombres jóvenes y con un gru- 
po de hombres maduros que habrían de romper los viejos 
moldes de los viejos partidos tradicionales en Puerto Rico 
para que el pueblo entrara en escena y se hiciera su justicia. 
Tenía 40 años Muñoz Marín cuando fundó ése, el más pode- 
roso movimiento social y político que haya conocido nuestro 
país. En dos años de campaña se realizó el milagro de asu- 
mir el gobierno de la isla tras derrotar a coaliciones de 
partidos políticos de características seculares. 


Hacia el porvenir 


Transcurridos 24 años de ejercicio del poder político 
Muñoz Marín y sus compañeros directores del Partido Popu- 
lar Democrático auspiciaron un diálogo con una representa- 


7 


ción vigorosamente intelectual de la juventud del partido, 
pero que no tenía respaldo electoral, para escuchar y discutir 
sus planteamientos. Ella clamaba porque se ofreciera 
franca oportunidad a la gente nueva de aportar ideas y ser- 
vicios al país. Los jóvenes demandaban que se evaluara su 
enfoque de los procedimientos reglamentarios y de la orien- 
tación y aplicación de los postulados programáticos del Par- 
tido. Y presentaron ocho ponencias señalando deficiencias 
y proponiendo remedios. Destacaron la necesidad obligada 
de una fiscalización constructiva del partido en el poder y 
de su obra y la necesidad de considerar sus visiones del fu- 
turo del país. Durante dos días en la finca La Laguna, en 
Manatí, aquel grupo de jóvenes populares y el Panel Pre- 
sidencial del Partido estuvieron reunidos examinando la 
situación política, económica, social y cultural de Puerto 
Rico. La singularidad del foro y su significación en el 
desarrollo de una política de altura en nuestro país podría 
sintetizarse en estas palabras: “En pocos países del mundo 
se da el caso de un liderato político que se somete voluntaria- 
mente a un análisis crítico dentro de su propio partido y, 
lo que es más importante, cuenta con el elemento joven capa- 
citado para hacer dicho análisis”. Aquel foro dio frutos y 
ya la nueva generación ha traído sus energías al movimiento 
que tiene la responsabilidad máxima de orientar y dirigir 
la marcha de superación del pueblo de Puerto Rico. 


Hago ahora un paréntesis para relatar un incidente ocu- 
rrido cuando Muñoz era Presidente del Senado. Alguien 
le informó con desagrado al líder que un joven Represen- 
tante a la Cámara, miembro del Partido Popular, adoptaba 
posiciones y hacía proposiciones importunas. Terminó su 
informe sugiriendo fuertes medidas disciplinarias. Muñoz 
se puso pensativo y al fin expresó lo siguiente: “Ese com- 
pañero es bien intencionado. Déjame recordar, para enten- 
derlo, qué posiciones yo adoptaba y qué proposiciones hacía 
a su misma edad...” | 


8 


e“ 


" Y , 


Continúo. Ese mismo año de 1964 ocurrió otro fenó- 
meno de ejemplarizante calidad en la vida democrática de 
nuestro país. Luis Muñoz Marín, el líder máximo del pue- 
blo, en la cumbre de su popularidad, renuncia voluntaria- 
mente a ser postulado una vez más para la más alta 
magistratura del país, contra el deseo vehemente expresado 
de su Partido y aún contra el deseo, no tan manifiesto, pero 
sincero, de muchos de sus adversarios que no tenían la opor- 
tunidad en sus propias colectividades de contar con ejemplo 
semejante. Muñoz le hizo un gran servicio a la democra- 
cia. El sabe que lo providencial está siempre presente en 
la vida del hombre, pero sabe también que la teoría provi- 
dencial de la insustituibilidad en los movimientos políticos 
es una rémora para el desarrollo cabal de las fuerzas efec- 
tivas de un pueblo. La obra es de todos, hay que contar 
con el esfuerzo de todos, y hay que dar paso a los que están 
bien dotados para que asuman responsabilidad y no sean 
detenidos por desacreditados conceptos seculares. 


Jóvenes de esta Institución, jóvenes de Puerto Rico, es- 
tén siempre alertas para evitar que hoce en el destino del 
pueblo el hocico brutal del egoismo y para evitar que lo 
patee la pezuña implacable de la intolerancia. No permitan 
que la intriga de grupos mezquinos de jóvenes y viejos le- 
sione el sentido virtual del Gran Propósito de Puerto Rico. 
El pueblo, que abomina de esas maniobras disociadoras, nos 
observa a todos. 


Contribuyan a que se establezca la comprensión y se 
estrechen los lazos de identificación entre los representati- 
vos de distintas generaciones. Ese será un buen servicio 
al país que tanto necesita libertarse de trabas en su marcha 
de ascensión. 


Al agradecer la distinción que ustedes me han hecho al 
designarme orador de este acto los felicito de nuevo por el 
homenaje que acaban de rendir a seis hombres jóvenes puer- 
torriqueños que tan buen uso hacen de sus vidas. 


Muchas gracias. 
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